Renovación de votos en el Copo
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“Conságrame en tu Palabra” (Jn 17,17), fue el lema escogido para la renovación de votos de 8 misioneras, siete mexicanas, Anabel González, Adriana Haro, Claudia Lujano, Dinorah Becerra, Marisol Villalpando, Marla Gálvez, Gaby Méndez, y una colombiana, Viky Villegas, que se realizó en el Copo, el pasado viernes 27 de Junio.


En un ambiente de fiesta y familia, durante la Eucaristía, disfrutamos la alegría de los muchos frutos recogidos en el mes de ejercicios; 
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“Cuando llegamos el Copo estaba seco, pero con la llegada de las lluvias quedó totalmente reverdecido.  Así ha sido el trabajo de la Trinidad en este mes, el trato con Ellos, ha ido empapando y transformando mi vida, mi tierra con su Palabra. 


Hoy, nos consagra, nos vuelve a llamar y nos pide la vida.  Hace años encontré este tesoro cuando entendí ¿de qué te sirve ganar el mundo entero si pierdes tu vida? Y ahora no lo quiero perder, no conozco muchas cosas todavía, pero sé que quiero vivir en pobreza, castidad y obediencia, porque me sedujiste y me dejé seducir, ese es el fruto de estos ejercicios.  
Para mí, renovar votos es optar por ser pobre, y el pobre es aquel que no tiene nada, que no puede nada, porque todo lo puede El.  
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Le pido a Jesús, “conságrame porque te amo, porque me amas, porque me llamas”.  Es la experiencia que nos compartió Anabel, en la introducción, seguida de la primera lectura de la 2ª carta a Timoteo “Te recomiendo que reavives el carisma que está en ti” y el Evangelio del Apóstol S.Juan “Yo te ruego por ellos, Padre … que sean uno, para que el mundo crea”.

[image: image6.jpg]


           [image: image7.jpg]




Cristina Briñol, responsable eclesial en México, en representación de la Responsable General de la rama de misioneras, recibió los votos, explicando que “Jesús, es quien nos llama y nos posibilita pasar del desierto en el que viviríamos sin El, a la auténtica Vida. Nuestra certeza de que se puede vivir la consagración, no se fundamenta básicamente en nuestros, ni en que podamos con nuestras fuerzas, sino que El sí puede y se comprometerá con nuestra vida hasta el final.  Por eso la respuesta es personal, libre y voluntaria”.

“Nos consagra la Trinidad en un carisma concreto.  Hoy doy un Si a Jesús, sabiendo que me consagro en su Palabra y que daré vida a muchos.  Me invita a comprender que su Palabra es luz para mis pasos y esa palabra pasará por mi vida para otros.  Aunque yo fracase y caiga, El me hará volver a la Vida; es una alegría para mí, saber que mi camino tortuoso a veces, servirá para muchos.
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“Tu Palabra nos consagra hoy, yo les consagro Padre en la verdad y tu Palabra es la verdad”, dice S.Juan, mi verdad no es que no puedo, mis límites… mi verdad es que soy hija de Dios, que el Espíritu conduce mi vida y formo parte de la gran familia de Dios, y esa verdad, la encuentro en la Palabra.


Dentro de 3 días iré destinada a Perú, y si me preguntan qué me llevo de México, me llevo la experiencia de mi primera familia que es la Trinidad, además la experiencia de mi familia Verbum Dei.   Les llevo en el corazón, a todos, mis hermanas y hermanos misioneros, con los que he compartido las clases de Teología, los matrimonios, laicas consagradas, y a todos los que he conocido en este tiempo; ahora puedo decir que en mí se cumplen esas palabras de Jesús, cuando le hablan de la espera de su madre y sus hermanos, y El responde, “mi madre y mis hermanos son los que escuchan la Palabra de Dios y la cumplen” (Mt 12, 50). Dios ha creado lazos en la Familia Verbum Dei más fuertes que los de carne y sangre”.

Estas y más palabras, nos dirigía Viky, en la Eucaristía, tres días antes de partir con destino a Lima.  Siguió el momento de la entrega del crucifijo y las Constituciones de la FMVD, seguido del ofertorio, “como momento apasionante en el que la Trinidad, se vuelven a entregar en un sentido de consagración.  Todo lo que soy y tengo se lo entrego no a cualquiera sino a Ellos, porque valen la pena.  Jesús, me acepta y me acoge como soy, no estoy perfecta, pero me entrega su sangre. 
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Ahora Dios quiere que ame en la escuela, en mi comunidad, en mi equipo… y por eso hemos querido en el ofertorio poner este camino que no está acabado, estamos en proceso como Jesús quiso pasar por las distintas etapas de toda vida humana en su Encarnación. 
 Nació en Belén, fue creciendo y aprendiendo a vivir, pensó con mente humana, trabajó con manos de hombre, amó con corazón de hombre…dio Vida por el anuncio de la Palabra y cuando llegó el momento de la pasión no se reservó nada.
Hoy como cada día, se nos entrega en el pan y el vino, y es el mismo proceso de cristificación que nos invita a seguir.  Así nos compartió Marla en la monición para el ofertorio, acabando después de la comunión, con el testimonio de acción de gracias de Dinorah, por el don de la consagración en este carisma concreto y que como María, queremos responder “Hágase en mí, según tu Palabra, conságrame, envíame” 
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